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Iglesia, evasión e involucramiento 
político en América Latina

Alejandro Díaz Domínguez*

Resumen: Al explorar la relación entre religión, evasión e involucramiento en América 
Latina, se verifica la hipótesis de evasión que predice que el tiempo dedicado a la Iglesia 
disminuye el tiempo dedicado a la política. Se analizan 24 países encuestados por el Baró­
metro de las Américas en 2010, donde se estudian la asistencia a servicios religiosos, a 
grupos de la Iglesia, importancia de la religión, confianza en las iglesias y la presencia de la 
Iglesia católica a escala subnacional con datos del Anuario Pontificio de 2005. Se halla 
evidencia en favor de la hipótesis de evasión entre quienes asisten al culto y donde existe 
una mayor presencia de la Iglesia católica, mientras que el involucramiento aumenta entre 
quienes asisten a grupos de la Iglesia.
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Church, Withdrawal and Political Engagement in Latin America

Abstract: In order to explore the relationship among religion, withdrawal and political en­
gagement in Latin America, I test the withdrawal hypothesis, which predicts that time 
devoted to the church takes time away from politics. I analyze 24 countries surveyed by the 
2010 Americas Barometer, in which I study the impact of church attendance, attendance to 
religious groups, importance of religion, trust in the church, and the Catholic Church pres­
ence at the subnational level, employing data from the 2005 Pontifical Yearbook. I find 
evidence that supports the withdrawal hypothesis among church goers and those who trust 
in the church, and an increasing presence of the Church also tends to favor withdrawal, 
whereas political engagement increases among those who attend to church groups.
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¿Los ciudadanos religiosos en los países de América Latina se están apar­
tando de la política? La pregunta no es trivial, puesto que la región pre­

senta uno de los porcentajes más altos de población católica alrededor del 
mundo (Cleary, 2009, 1; Vaticano, 2005), una sólida organización eclesial 
católica (Hagopian, 2009) y altas tasas de asistencia a la iglesia entre diver­
sos credos (Cleary, 2009). Dado que las iglesias pueden ser una fuente po­
tencial de información política (Gilbert, 1993, p. 171; Smith, 2008, p. 25) y 
los ciudadanos religiosos pueden constituir la base social de ciertos partidos 
políticos (Lynch, 1991; Middlebrook, 2000; Mainwaring y Scully, 2003; Ma­
galoni y Moreno, 2003; Morales y Poveda, 2007, y Hagopian, 2009), existen 
razones para creer que las iglesias y sus feligreses pueden representar un 
factor relativamente influyente en la política. 

Algunos académicos han argumentado que los ciudadanos religiosos en 
zonas mayoritariamente católicas se interesan en la política ocasionalmente, 
pues ésta usualmente importa cuando se trata de alcanzar el bien común, 
pero cuando surge el conflicto, generalmente auspiciado por facciones, el in­
volucramiento político es cuestionado (Mainwaring y Wilde, 1989, p. 35; Aze­
vedo, 1993, p. 649). Si consideramos estas perspectivas opuestas, existen dos 
explicaciones teóricas diferentes sobre la consecuencia política de las activi­
dades religiosas, las hipótesis sobre la evasión y el involucramiento político.

Este artículo propone analizar el involucramiento y la evasión de la políti­
ca mediante seis variables dependientes que nos aproximen a dichos concep­
tos: involucramiento en general a través de la frecuencia con que se consumen 
noticias, se usa el Internet y los ciudadanos se interesan en política, involu­
cramiento cívico a través del registro en la lista de electores, involucramien­
to cognitivo a través de niveles de conocimiento político e involucramiento 
partidista a través de la simpatía o identificación con cualquier partido.

Las variables independientes principales son la frecuencia en la asis­
tencia a servicios religiosos, a grupos de la iglesia, importancia de la religión 
en la vida de la persona entrevistada, confianza en la Iglesia católica, con­
fianza en las iglesias protestantes y evangélicas, cinco denominaciones re­
ligiosas (católicos, protestantes, evangélicos, mormones y testigos de 
Jehová y credos no cristianos) así como la presencia del personal e infraes­
tructura de la Iglesia católica a escala subnacional, con el objeto de conside­
rar la actuación religiosa de los feligreses en su contexto religioso inmediato. 
Las hipótesis se verifican con las encuestas del Barómetro de las Américas 
levantadas en 2010 y datos agregados del Anuario Pontifico (Vaticano, 
2005).
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El artículo se divide en cuatro secciones. La primera detalla las teorías de 
evasión e involucramiento político, la segunda discute las hipótesis específi­
cas, y la tercera describe datos y métodos estadísticos. Finalmente, la última 
sección expone hallazgos, conclusiones y líneas para futuras investigaciones.

La información política

La información sobre política entre los ciudadanos es desigual, pero sobre 
todo es desigual entre los ciudadanos religiosos. Aunque los factores que 
incrementan la información política en Estados Unidos son bien conocidos 
(Zaller, 1992; DelliCarpini y Keeter, 1996), los determinantes de la infor­
mación política entre los ciudadanos latinoamericanos han sido menos es­
tudiados (Boidi, 2007). 

Aunque no hay un consenso completo respecto a lo que implica el cono­
cimiento sobre política (Luskin, 1987; Mondak, 2001), la mayoría de los 
académicos ha medido este conocimiento a través de preguntas sobre in­
formación objetiva acerca de la política. Entre otras preguntas, diversos 
estudios han incluido el reconocimiento del nombre de políticos importan­
tes, los puestos de elección popular que ocupan y diversa información cívi­
ca (Zaller, 1992; DelliCarpini y Keeter, 1996; Mondak, 2001; Barabas, 2002; 
Prior y Lupia, 2008). 

La conclusión principal de dichos estudios es que los ciudadanos en ge­
neral apenas conocen uno o dos temas sobre política (Converse, 1964), y de 
hecho ese mundo político que se encuentra alejado de muchos ciudadanos 
puede ser entendido a través de vías alternas como, por ejemplo, las escuelas, 
las iglesias en ciertos contextos (Wald, Owen y Hill, 1988; Verba, Lehman y 
Brady, 1995), los medios de comunicación masiva utilizados por las élites 
para persuadir a los ciudadanos sobre ciertos temas (Zaller, 1992), o bien, a 
través de ciertos atajos informativos donde lo que menos importa es estar 
amplia y rigurosamente informado, sino únicamente utilizar las propias pre­
disposiciones y valores políticos, el contexto y el grado de credibilidad de los 
emisores de la información, así como las señales, intencionales o no, que son 
enviadas por los partidos, candidatos y gobernantes (Prior y Lupia, 2008).

En resumen, la adquisición de conocimiento político pasa por un proceso 
de socialización a través de determinados entornos en los cuales los ciudada­
nos se exponen a la política, utilizan vías de socialización en grupos como las 
escuelas e iglesias, o emplean otros recursos como el consumo de noticias en 
radio y televisión y el acceso a Internet, factores generalmente asociados con 



6 Política y gobierno VOLUMEN XX  ·  NÚMERO 1  · I SEMESTRE DE 2013

Alejandro Díaz Domínguez

mayores niveles de ingreso y educación. Debido a la existencia de vías se­
culares y religiosas de socialización y a la variedad de recursos disponibles 
para ciertos segmentos sociales, al preguntar sobre información objetiva 
acerca de política, sobre interés en la política, involucramiento cívico o iden­
tificación con los partidos suele hallarse una considerable variación.

Las diferencias en el grado de información sobre hechos políticos en 
particular que posee el público latinoamericano sugieren que existen facto­
res en el país que influyen en la habilidad de los ciudadanos para responder 
correctamente a preguntas sobre información política. Dichos factores pue­
den deberse a situaciones históricas y a las estructuras institucionales de 
gobierno, así como a las tradiciones de educación cívica y niveles de educa­
ción formal. Este estudio, sin embargo, se enfoca en determinantes religio­
sas en el ámbito individual y agregado al considerar la presencia de la 
Iglesia en 24 países que integran 133 regiones subnacionales, y se añaden, 
por supuesto, controles apropiados en el terreno individual. 

El dilema: evasión o involucramiento

Por una parte, la hipótesis de la evasión establece que las personas religio­
sas no se interesan de manera central en la política debido a que el tiempo 
dedicado a la Iglesia reduce el tiempo que se puede dedicar a la política. 
Por otro lado, la hipótesis del involucramiento establece que las personas 
religiosas podrían estar interesadas en política debido al papel de la reli­
gión como ancla social. Más allá de los ya esperados efectos mixtos en los 
modelos econométricos, resulta importante delinear en qué condiciones 
las personas religiosas en América Latina se encuentran más propensas a 
involucrarse en la política.

La hipótesis de la evasión

La literatura relativamente reciente que ha sido publicada en Estados Uni­
dos sugiere que la naturaleza jerárquica de la Iglesia católica establece limi­
taciones a los católicos para que aprendan y desarrollen habilidades y 
capacidades democráticas en la propia iglesia en comparación con las igle­
sias protestantes (Verba, Lehman y Brady, 1995, p. 323) dado que: “cuanto 
menos jerárquica y más participativa es la organización de la iglesia, es más 
probable que los feligreses aprendan y desarrollen habilidades y capacida­
des democráticas” (Verba, Lehman y Brady, 1995, p. 380).
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Adicionalmente, otros académicos argumentan que los feligreses católicos 
no tienden a ver el involucramiento en la política como una consecuencia 
natural de la actividad religiosa (Djupe y Grant, 2001, p. 311). De hecho, per­
tenecer a la Iglesia católica tiende a reducir el interés por la política (Djupe y 
Grant, 2001; Campbell, 2004), puesto que es más probable que los feligreses 
se involucren en la política únicamente “en tiempos de crisis y oportunidad”, 
al igual que las iglesias evangélicas (Djupe y Grant, 2001, p. 311).

En otras palabras, si algunos temas políticos no son relevantes para la 
Iglesia católica, entonces es menos probable que los feligreses católicos se 
involucren en asuntos públicos (Converse, 1964 y 1966; Campbell, 2004). 
De hecho, la falta de temas relevantes, desde la perspectiva de la Iglesia 
católica, puede llevar a una evasión consciente de la comunidad política 
(Campbell, 2004, p. 156) debido, entre otras razones, a la disyuntiva entre 
dedicar tiempo a la iglesia o a la política.

Si bien este entramado teórico se basa en la literatura para Estados Uni­
dos, es posible observar ejemplos en América Latina. Véase el caso de Méxi­
co, un país mayoritariamente católico (84 por ciento según el censo de 2010): 
durante las elecciones intermedias de 1997, quienes acudían con mayor re­
gularidad a los servicios religiosos seguían con escasa atención el desarrollo 
de las campañas políticas (Moreno, 1999, pp. 129-131), mientras que los 
ciudadanos religiosos eran quienes seguían con mayor atención las campa­
ñas electorales de 1991 (Domínguez y McCann, 1996, p. 34). Lo anterior 
podría sugerir una cierta evasión católica respecto del interés en las campa­
ñas políticas a través del tiempo. De hecho, mayores niveles de asistencia a 
la Iglesia tendieron a reforzar el voto por un mismo partido en elecciones 
consecutivas, esto es de 1994 a 1997 entre electores con bajos niveles de 
atención política (Moreno, 1999, p. 141). Todo ello parecería sugerir que la 
asistencia a la iglesia disminuye los niveles de conocimiento político entre 
los ciudadanos, porque el tiempo dedicado a los servicios religiosos compite 
en prioridades y tiempo con informarse sobre hechos políticos.

La literatura incluso parece empatar con la idea sobre el alejamiento de 
la política por parte de la Iglesia (al menos en el discurso), debido a que un 
involucramiento “excesivo” en política puede implicar potenciales desvia­
ciones doctrinales desde la perspectiva de la alta jerarquía, como la afinidad 
de las comunidades eclesiales de base con posiciones de izquierda (Bru­
neau, 1986; Berryman, 1987; Vaticano-Propaganda Fide, 1984 y 1986; 
Hewitt, 1990). Adicionalmente, un involucramiento “excesivo” con la de­
recha podría minar los márgenes de maniobra de la propia Iglesia (Gill, 
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1998) y, en general, el involucramiento de la Iglesia en la política partidis­
ta podría minar su autonomía relativa e independencia política respecto a 
sus posicionamientos sociales (Camp, 1997; Mainwaring y Scully, 2003; 
Philpott, 2004). Por las razones anteriores se argumenta que la Iglesia pre­
fiere mantenerse alejada de la política partidista.

La hipótesis del involucramiento 

Hay razones, sin embargo, para explicar el involucramiento de los ciudada­
nos religiosos en la política. La religión puede desempeñar el papel de an­
cla social, donde el sentido de comunidad y pertenencia representan la 
identificación con un grupo y por ende los ciudadanos se podrían identificar 
con grupos políticos en general (Converse, 1966), mientras que los feligre­
ses lo harían por movimientos sociales (Berryman, 1987) y determinados 
partidos políticos en particular (Magaloni y Moreno, 2003).

En las iglesias históricas protestantes se ha encontrado un mayor interés 
y conocimiento sobre la política, puesto que los feligreses de dichas iglesias 
tienden a ver el compromiso político como una consecuencia natural de la 
actividad religiosa (Djupe y Grant, 2001, p. 311). Incluso algunos autores 
argumentan que miembros de la Iglesia de los Santos de los Últimos Días 
(mormones) en Estados Unidos y Canadá parecen estar dispuestos a am­
pliar su visión del mundo e interesarse en la política (Fox, 2003), aunque 
algunas experiencias latinoamericanas sugieren lo opuesto (Fortuny, 1996).

Desde la perspectiva latinoamericana, uno de los ejemplos emblemáticos 
en que la religión desempeña un papel de ancla social y el sentido de comu­
nidad representa una característica central de la pastoral católica, es el papel 
social que tienen los grupos de la iglesia, como círculos bíblicos, grupos 
que organizan celebraciones patronales o las propias comunidades ecle­
siales de base (Bruneau, 1986; Mainwaring, 1986).1 

Sin embargo, algunos autores sugieren que las expectativas teóricas 
sobre el efecto político inmediato de algunos grupos de la iglesia                    

1 Dichas comunidades son grupos religiosos pequeños que presentan seis características 
que incrementan las oportunidades para deliberar y despertar conciencia sobre la realidad: 
1) un conocimiento inicial en la escritura social y política, 2) una nueva visión de la vida y la 
motivación para el compromiso, 3) la ayuda y el apoyo mutuo entre los feligreses y el desa­
rrollo de un sentido de comunidad, 4) una experiencia de democracia directa, 5) en ocasio­
nes el compromiso con las acciones concretas, y 6) dichas comunidades pueden producir 
efectos políticos directos (Berryman, 1987, p. 109).
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—como las comunidades eclesiales de base— generalmente no se cum­
plen (Chesnut, 2002; Levine, 2009; Hagopian, 2009). Adicionalmente, 
la jerarquía católica ha mantenido sus reservas a este respecto, como lo 
muestra la última Conferencia del Episcopado Latinoamericano reali­
zada en Aparecida (Celam, 2007), donde los obispos destacaron la im­
portancia de las comunidades eclesiales de base, pero también alertaron 
que “no pocos miembros de las comunidades eclesiales de base están 
perdiendo comunión con la Iglesia” (Celam, 2007, numeral 179).

Aun reconociendo los efectos políticos limitados de los grupos de la 
iglesia, hay razones para creer que las reuniones patrocinadas por las 
asociaciones religiosas y cofradías, los círculos de estudio bíblico y           
las propias comunidades eclesiales de base tienen por objeto dinamizar las 
parroquias y ofrecer espacios para deliberar sobre cuestiones logísticas, 
organizacionales, doctrina, creencias y quizá sobre la realidad social. De 
esta manera, dichos grupos podrían favorecer el involucramiento en la 
política, aprovechando el grado de autonomía relativa de las iglesias 
locales, donde algunas diócesis católicas utilizan la estructura relativa­
mente descentralizada de la Iglesia para incrementar el aprendizaje y 
desarrollo de habilidades y capacidades democráticas.

Por ello, es necesario tomar en cuenta la organización interna de la 
Iglesia y cambiar el interés académico en la misma como una instancia 
monolítica hacia el papel relativamente autónomo y descentralizado que 
desempeñan las diócesis en el ámbito individual (Camp, 1997, p. 20).2 
Cuando se analiza la variación subnacional a través del personal religioso en 
las diócesis de una región, se comienza a entender mejor cómo responde la 
Iglesia a la política, ya sea a través del involucramiento o a través de la eva­
sión, de una manera que los análisis a escala nacional no permiten capturar.

La jerarquía descentralizada

La variación en la presencia subnacional de la Iglesia surge cuando se 
discute su grado de institucionalización interna. Para legitimar una visión 
(y deslegitimar otras) la religión a través de sus instituciones, adopta una 
serie de creencias y prácticas que le dan coherencia al cuerpo de creyen­

2 Las diócesis se definen como los territorios eclesiásticos encargados a la autoridad de un 
obispo para atender a los feligreses que viven en ese determinado territorio, que corresponde, en 
la mayoría de los casos, a las divisiones políticas y administrativas subnacionales de cada país.
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tes, quienes en algún punto constituirán, por razones de especialización, 
entre otras, una organización relativamente jerárquica, es decir, una igle­
sia (Weber, 1993; Williams, 1973; Sota y Luengo, 1994; Gill, 1998).

En el caso de la Iglesia católica, mayoritaria en América Latina (58 por 
ciento de los entrevistados en 24 países se declaró católico en 2010), la orga­
nización vertical se basa en diferentes ministerios encargados a obispos, 
sacerdotes y feligreses. Las posiciones principales de la Iglesia descansan 
en una autoridad última, el papa, luego en los cardenales y en las conferen­
cias de obispos de diversas regiones del mundo y en conferencias episcopa­
les a escala nacional (Mainwaring, 1986; Gill, 1998; Hagopian, 2009). 
Abajo de las conferencias nacionales se encuentran los obispos en lo 
individual, cuya función es proveer acompañamiento y guía a las igle­
sias locales en concordancia con la serie de creencias y prácticas oficial­
mente sancionadas por la Iglesia (Camp, 1997).3 

Con esta organización relativamente jerárquica, las acciones de los 
obispos se encuentran estructuralmente limitadas, pero siempre tienen 
márgenes de maniobra que les permiten interpretar y enfatizar determi­
nados aspectos de las creencias y prácticas. Estos márgenes se extienden 
en el énfasis en políticas aperturistas (Mainwaring, 1986; Cleary, 2009), 
renovación de prácticas (Williams, 1973; Mainwaring, 1986; Mainwaring y 
Scully, 2003) y diferentes percepciones sobre las acciones pastorales que se 
requieren en un contexto determinado, casi forzándolas a definir priorida­
des específicas para las iglesias locales (Peritore, 1989; Ramos, 1992; 
Camp, 1997; Gill, 1998; Soriano, 1999; Hagopian, 2009).

Por todo lo anterior, resulta de interés verificar si las iglesias tienen in­
fluencia en la evasión o en el involucramiento político no sólo en el ámbito 
individual, sino a escala subnacional debido a que estudios sobre los efectos 
políticos de las iglesias en América Latina únicamente se han centrado en 
el ámbito nacional (Sota y Luengo, 1994; Muro, 1994; Camp, 1997; Gill, 
1998; Philpott, 2004; Hagopian, 2009) con escasos ejemplos empíricos en el 
municipal (Trejo, 2009) y contados análisis en el ámbito individual, ya sea 
entre el personal religioso o los feligreses (Stein, 1998; Magaloni y Moreno, 
2003; Patterson, 2004 y 2005).

3 Al final de esta cadena de mando están los párrocos, sacerdotes y religiosos, quienes tienen 
encomendado atender las necesidades religiosas de los feligreses de manera más directa, pero 
carecen de oportunidades y margen de maniobra suficiente para cambiar dramáticamente las lí­
neas oficiales (Sota y Luengo, 1994; Stein, 1998; Smith, 2008).
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Al emplear un análisis subnacional es más probable tomar en cuenta las 
disparidades, al reducir el sesgo del promedio nacional y al ofrecer compa­
raciones controladas entre y dentro de los países analizados, con objeto de 
construir inferencias menos imprecisas (Snyder, 2001). 4 Además, escasos 
estudios han examinado el efecto de las variables religiosas en las actitudes 
políticas latinoamericanas como partidismo e interés en la política (Moreno, 
2003; Magaloni y Moreno, 2003; Morales y Poveda, 2007).

Dado que teórica y empíricamente la Iglesia desempeña un papel rele­
vante en el proceso de socialización religiosa (Jelen, 2003; Smith, 2008; Ha­
gopian, 2009), resulta factible esperar que en aquellos lugares donde la 
Iglesia cuenta con una mayor presencia, es decir, donde cuenta con más re­
cursos humanos (sacerdotes, hermanos y religiosas) e infraestructura (parro­
quias), la influencia de la Iglesia tendría mayores probabilidades de éxito. 

Hipótesis

Se espera que los ciudadanos religiosos tiendan a interesarse en la política 
de manera general e involucrarse para cumplir con su deber cívico de votar 
a través del registro electoral, debido a que “la política importa cuando se 
trata de alcanzar el bien común” (Mainwaring, 1986, p. 35). Sin embargo, no 
se espera que en promedio la presencia de la Iglesia incremente el interés 
de los feligreses en la política, sus niveles de información política o su invo­
lucramiento partidista debido a las enseñanzas de la Iglesia, pues en general 
trata de mantenerse alejada de la política de facciones, al menos en el dis­
curso (Mainwaring y Wilde, 1989; Gill, 1998). Se asume que los niveles de la 
presencia de la Iglesia pueden representar el concepto de institucionaliza­
ción religiosa y, por ende, mayores niveles de institucionalización podrían 
facilitar el cumplimiento de las enseñanzas de la Iglesia en esta materia.

Respecto a los feligreses, se espera que quienes asisten con frecuencia 
a los servicios religiosos tiendan menos a conocer sobre política y mantener­

4 La presencia de la Iglesia católica ha sido típicamente asociada con la carencia de sacerdotes, 
donde una formación larga y académicamente demandante, la exigencia del celibato y un dogma 
relativamente rígido pudieran incrementar la escasez de personal (Gill, 1998, 180). Adicional­
mente, dado que los sacerdotes católicos resultan más indispensables para el culto en compara­
ción con las iglesias protestantes y evangélicas, la escasez de personal puede minar la influencia 
política de la Iglesia católica (Gill, 1998, pp. 181-182). Aunque las explicaciones sobre la carencia de 
personal parecerían teóricamente sólidas, estas visiones generales no explican las variaciones 
observadas en las regiones subnacionales.
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se independientes, pero de acuerdo con las enseñanzas de la Iglesia, al me­
nos en el caso católico, sí se espera que quienes asisten regularmente a 
actos de culto se muestren interesados en la política de un modo general y 
que sean los católicos quienes tiendan a empadronarse (Jelen, 2003). 

En relación con los feligreses que acuden regularmente a los grupos 
eclesiásticos se asume que pudieran contar con oportunidades para practi­
car y desarrollar habilidades y capacidades democráticas a través de la de­
liberación y eventualmente desarrollar una mayor conciencia de la 
realidad (Bruneau, 1986, p. 111). Por lo tanto, se espera que estos feligreses 
comprometidos tiendan a interesarse más en la política, a registrarse en el 
padrón electoral e incluso a involucrarse en la política partidista (Berry­
man, 1987), pues se asume que en estos grupos los asistentes pueden de­
sarrollar valores comunitarios, preocupaciones sobre justicia social y una 
perspectiva horizontal de la Iglesia (Mainwairing, 1986; Hewitt, 1990; 
Azevedo, 1993). 

En síntesis, se plantea que sobre el interés en la política una mayor pre­
sencia de la Iglesia favorecerá la evasión, mientras que los feligreses asiduos 
al culto y quienes participan en grupos eclesiásticos percibirán la religión 
como algo muy importante en sus vidas y confiarán en las iglesias, por lo 
que tenderán a interesarse más en la política. Se espera que el involucra­
miento general se observe más entre protestantes, después entre católicos 
y menos entre evangélicos.

Respecto a los niveles de conocimiento político, se espera que una ma­
yor presencia de la Iglesia favorecerá la evasión de los hechos políticos no 
relevantes para la religión, al igual que la asidua asistencia al culto, la impor­
tancia de la religión y la confianza en las iglesias, mientras que quienes 
participan en grupos eclesiásticos tenderán a conocer más sobre hechos po­
líticos. Asimismo, se espera que el involucramiento cognitivo se observe 
más entre protestantes y menos entre evangélicos.

En relación con el involucramiento cívico, a través de la inscripción en el 
registro electoral o empadronamiento, se plantea que una mayor presencia 
de la Iglesia favorecerá el empadronamiento, al igual que la asidua asisten­
cia al culto, la importancia de la religión, la confianza en las iglesias y la 
asistencia a grupos eclesiásticos. Se espera que el involucramiento cívico se 
observe más entre católicos.

Respecto al involucramiento en la política partidista, se espera que una 
mayor presencia de la Iglesia favorezca la evasión de la política partidista, 
al igual que la asistencia a servicios religiosos, la importancia de la religión 
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y la confianza en las iglesias, mientras que los feligreses que participan en 
grupos eclesiásticos sí tenderán a involucrarse en la política partidista.

Datos y métodos

En la ronda 2010 de las encuestas del Barómetro de las Américas, efectuado 
por el Proyecto de Opinión Pública para América Latina (lapop, por sus si­
glas en inglés), se levantaron 40 990 entrevistas en viviendas con muestras 
representativas nacionales en 24 países de América Latina y el Caribe.5 El 
Barómetro de las Américas preguntó a sus entrevistados si sabían el nombre 
del presidente de Estados Unidos (gi1), el número de estados que tiene el 
país donde se levantó la encuesta respectiva (gi3) y la duración del cargo del 
Poder Ejecutivo (gi4). Las respuestas correcta, incorrecta y no sabe, fueron 
posteriormente recodificadas como “0” si la respuesta fue “no sabe/inco­
rrecta” y “1” como “correcta”, creándose un índice de conocimiento político 
del cero al tres. Adicionalmente, se incluyeron tres variables dependien­
tes más: interés en la política (pol1), inscripción o no en el registro de elec­
tores (vb1) e identificación o no con un partido político (vb10).6

En las gráficas 1, 2, 3 y 4 se muestran las distribuciones por país del co­
nocimiento político, el interés en la política, la proporción de ciudadanos 
que se reportaron como registrados en el padrón electoral y los niveles de 
identificación partidista, y se destacan las variaciones entre países. Respec­
to al conocimiento político, los resultados por denominación religiosa —se­
gún una reciente clasificación latinoamericana (Díaz-Domínguez, 2009) 
en la que se evalúan determinantes de conocimiento sobre política en 
América Latina en 15 países encuestados por el Barómetro de las Américas 
durante 2010— sugieren que la hipótesis de evasión se confirma entre ca­

5 Agradezco al Proyecto de Opinión Pública para América Latina (lapop) y a sus patrocinado­
res (la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional, usaid; el Programa para el 
Desarrollo de las Naciones Unidas, pnud; el Banco Interamericano de Desarrollo, bid y la Univer­
sidad de Vanderbilt) por permitirme acceder a los datos de las encuestas del Barómetro de las 
Américas en www.vanderbilt.edu/lapop. 

6 En los 24 países de América Latina y el Caribe la tasa de no respuesta fue de 23.9 por ciento 
para gi1; 28.5 por ciento para gi3, y 14.4 por ciento para gi4. Algunos académicos argumentan que 
ofrecer explícitamente opciones como “no sabe” incrementa la propensión de los entrevistados 
a adivinar, por lo que recomiendan evitar dichas opciones (Mondak, 2001; Barabas, 2002). Las 
preguntas del Barómetro de las Américas no ofrecen explícitamente dichas opciones, por lo que 
parece razonable agrupar no respuestas y respuestas incorrectas en una misma categoría. Las no 
respuestas para el resto de las variables se muestran en el cuadro 3.
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tólicos cuando sólo se utilizan países donde el índice de conocimiento po­
lítico resulta similar, según el alpha de Cronbach (Díaz-Domínguez, 2011). 

En el cuadro 1 se presentan los niveles de fiabilidad y el número de res­
puestas correctas sobre conocimiento político para los 24 países analizados, 
y se observa que el alpha de Cronbach (Manheim et al., 2006), que mide qué 

CUADRO 1. Fiabilidad del índice de conocimiento político 
en América Latina

País Alpha de Cronbach Promedio respuestas correctas

Haití 0.6502 2.4

México 0.6215 2.0

Guatemala 0.6195 2.0

Bolivia 0.6191 2.3

Costa Rica 0.6069 2.5

Honduras 0.5822 2.6

Paraguay 0.5710 1.8

Guyana 0.5708 2.4

Rep. Dominicana 0.5499 1.8

Argentina 0.5425 2.1

El Salvador 0.5369 2.5

Brasil 0.5320 1.7

Colombia 0.5276 1.9

Perú 0.5228 2.2

Ecuador 0.5182 1.9

Venezuela 0.5125 1.6

Chile 0.4983 2.2

Jamaica 0.4939 2.0

Nicaragua 0.4823 1.3
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País Alpha de Cronbach Promedio respuestas correctas

Belice 0.4668 1.6

Surinam 0.4556 2.2

Panamá 0.4061 2.0

Uruguay 0.4014 2.6

Trinidad y Tobago 0.3543 1.8

Fuente: Estimaciones del autor, con base en Barómetro de las Américas 2010 por lapop. 40 990 entrevistados en 
24 países. Las preguntas sobre conocimiento político fueron: nombre del presidente de Estados Unidos, dura­
ción del periodo presidencial, y número de estados o provincias para el respectivo país. Cada pregunta se codi­
ficó con valor de uno en respuestas correctas y con cero en respuestas incorrectas o no respuestas.

CUADRO 1. Fiabilidad del índice de conocimiento político 
en América Latina (continuación)

GRÁFICA 1. Distribución del conocimiento político en América Latina, 2010

Fuente: Elaboración propia, Barómetro de las Américas 2010 por lapop. 40 990 entrevistados en 24 países. Las 
categorías de respuesta fueron codificadas según número de respuestas correctas de cero a tres.
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tan bien se agrupan las preguntas alrededor de un concepto, resulta mayor 
entre los ciudadanos haitianos, mientras que es menor entre los ciudadanos 
de Trinidad y Tobago, y se destaca que los países situados entre Haití y Perú 
se ubican por encima del promedio regional. Respecto a las preguntas con­
testadas correctamente, los ciudadanos hondureños y uruguayos en prome­
dio respondieron acertadamente 2.6 preguntas de tres, mientras que los 
ciudadanos de Nicaragua acertaron en promedio 1.6 preguntas de tres, 
cuando el promedio regional es 2.1, datos desglosados por país que también 
se pueden observar en la gráfica 1. De este análisis se desprende que la rela­
ción entre respuestas correctas y el alpha de Cronbach es débil (correlación 
= 0.27) y aunque siete países no rebasan un alpha de 0.5, existen razones 
para pensar que el índice es útil pues en todos los casos se excede el mínimo 
convencionalmente aceptado de 0.35 (Manheim et al., 2006).

En relación con el interés en la política, cuya distribución por país se 
muestra en la gráfica 2, se observa un mayor interés en Uruguay, Surinam, 

GRÁFICA 2. Distribución del interés en la política en América Latina, 2010

Fuente: Elaboración propia, con base en Barómetro de las Américas 2010 por lapop. 40 535 entrevistados en 24 
países. Las categorías de respuesta fueron recodificadas como sigue: mucho (4), algo (3), poco (2) y nada (1).
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GRÁFICA 3. Distribución del registro en el padrón electoral en América 
Latina, 2010

Fuente: Elaboración propia, con base en Barómetro de las Américas 2010 por lapop. 40 809 entrevistados en 24 
países. Las categorías de respuesta fueron codificadas como uno cuando el entrevistado se declaró registrado 
en el padrón electoral y cero cuando respondió que no. 
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Costa Rica, República Dominicana y Argentina, mientras que se observa 
un menor interés en Haití, Chile y Guyana, principalmente. 

Respecto al empadronamiento, que se muestra en la gráfica 3, las mayo­
res proporciones se reportan en Panamá, Perú y Brasil, mientras que las 
menores se observan en Chile, Haití, Colombia y Guatemala.
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Finalmente, la identificación partidista se muestra en la gráfica 4. Ésta 
excede la mitad de los encuestados en Uruguay, República Dominicana y 
Costa Rica, mientras que en Chile, Ecuador, Guatemala, Argentina y Perú 
menos de 25 por ciento de los entrevistados reportaron identificarse con 

GRÁFICA 4. Distribución de la identificación partidista en América Latina, 2010

Fuente: Elaboración propia, con base en Barómetro de las Américas 2010 por lapop. 39 976 entrevistados en 24 
países. Las categorías de respuesta fueron codificadas como uno cuando el entrevistado se identificó con al­
gún partido político y cero cuando respondió ninguno.
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algún partido. En síntesis, existe una considerable variación entre las medi­
ciones que servirán de variables dependientes y que giran alrededor de los 
conceptos evasión e involucramiento. 7

Dado que una de las principales variables independientes de interés es 
la presencia de la Iglesia a escala subnacional, el análisis incluyó datos sobre 
la Iglesia para 133 regiones subnacionales en los 24 países.8 Aprovechando 
que el diseño muestral de las encuestas del Barómetro de las Américas se 
basa en estratos subnacionales, y que cada estrato es estadísticamente re­
presentativo de la región subnacional respectiva, se ubicó cada diócesis en 
el estado, departamento o provincia correspondiente, y éste a su vez se co­
locó en el estrato subnacional correspondiente, de forma tan precisa como 
fuera posible, donde el valor promedio de las diócesis involucradas repre­
sentó el valor del índice para el estrato en cuestión, como se muestra en el 
cuadro 2, que detalla el número de diócesis y estratos regionales a escala 
subnacional que fueron analizados en cada país.

7 Todas las correlaciones entre las seis variables dependientes son significativas, y se destaca 
como valor mínimo Internet y empadronamiento (-0.04) y como valor máximo interés en la polí­
tica e identificación partidista (0.36). Si se tuvieran que relacionar las seis variables en un solo ín­
dice, su nivel de confiabilidad sería 0.4338 (alpha de Cronbach). 

8 Los 24 países analizados con datos del Barómetro de las Américas fueron: Argentina, Bolivia, 
Brasil, Belice, Chile, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Gua­
temala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Suri­
nam, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela.

CUADRO 2. Número de diócesis y unidades subnacionales analizadas 

País Diócesis Unidades subnacionales

Brasil 262 5

México 87 4

Colombia 74 6

Argentina 64 6

Perú 44 7

Venezuela 36 6

Chile 26 9

Ecuador 23 6

Bolivia 17 9

Guatemala 14 5
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Para conocer el papel de la Iglesia como institución se empleó un índice 
a escala subnacional que intenta capturar la presencia de la Iglesia católica, 
como variable proxy, índice integrado por el número de sacerdotes, per­
sonal religioso masculino y femenino, y el número de parroquias, datos 
estandarizados por cada 10 000 católicos según lo publicado por el Anua­
rio Pontificio (Vaticano, 2005), un libro anual sobre estadísticas de cada 
diócesis católica alrededor del mundo que compila datos del año inme­
diato anterior. 

País Diócesis Unidades subnacionales

Paraguay 14 6

Rep. Dominicana 11 4

Uruguay 10 2

Haití 10 5

Honduras* 8 7

Nicaragua 8 6

Costa Rica 8 5

El Salvador 8 4

Panamá 8 4

Jamaica** 3 4

Guyana** 1 7

Trinidad y Tobago** 1 5

Belice** 1 6

Surinam** 1 5

Totales 739 133

Fuentes: Elaboración propia con base en Anuario Pontificio 2005 y Barómetro de las Américas 2010 por lapop 
en 24 países. Nota: *Las unidades subnacionales son nueve, pero se ajustaron a siete para obtener un mayor 
número de entrevistados. Se agregaron Islas de la Bahía a la zona norte y Gracias a Dios a la zona occidental. 
** Se tuvieron que agrupar los estratos subnacionales debido al número reducido de diócesis.

Para agrupar las diócesis en unidades subnacionales agradezco la invaluable ayuda de Luis Manuel Pérez 
Raigoza (México), Cecilia Ortiz (Guatemala), Dominique Zephyr (El Salvador, Haití, Guyana, Trinidad y 
Tobago, Surinam y Jamaica), Abby Córdova (El Salvador, Belice y Costa Rica), Margarita Corral (Panamá), 
Juan Carlos Tuberquia (Colombia), Matt Layton (Brasil), Fernanda Boidi (Uruguay), Diana Orcés (Ecuador y 
República Dominicana), Giorleny Altamirano (Nicaragua) y a los misioneros claretianos en los países restantes.

CUADRO 2. Número de diócesis y unidades subnacionales analizadas 

(continuación)
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Estos indicadores fueron seleccionados porque los sacerdotes son líde­
res influyentes en la comunidad (Turner, 1971; Camp, 1997; Gill, 1998; 
Jelen, 2003; Smith, 2008), los religiosos y, especialmente, las religiosas 
desempeñan un papel relevante en las actividades pastorales (Butler y 
Bello, 1989), y las parroquias representan una medida de institucionali­
zación (Hagopian, 2009), debido a que son el centro de culto (canon 
528, párrafo 2 del Código de Derecho Canónico), el lugar más frecuente 
para administrar los sacramentos que vinculan a las personas con la Igle­
sia, tales como el bautismo y la confirmación (canon 530) y, finalmente, 
porque los sacerdotes residen en las parroquias (canon 533, párrafo 1).

En la gráfica 5 se muestra la relación entre la proporción de católicos de 
cada país y la presencia de la Iglesia a escala subnacional, donde se observa 
una relación negativa en toda la región, es decir, que la Iglesia católica pare­
cería concentrar esfuerzos en zonas de mayor necesidad pastoral respecto al 

Fuentes: Elaboración propia, porcentaje de católicos a escala nacional, obtenidos del Barómetro de las Amé­
ricas 2010 por lapop. 39 976 entrevistados en 24 países. La presencia de la Iglesia católica a escala subnacio­
nal incluye el número de sacerdotes, religiosas y parroquias por cada 10 000 católicos. Datos obtenidos del 
Anuario Pontificio (2005).
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GRÁFICA 5. Relación entre la presencia de la iglesia católica a escala 
subnacional y el porcentaje de católicos a escala nacional en América Latina
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crecimiento de los protestantes y evangélicos.9 Sin embargo, si se excluye­
ran Surinam, Trinidad y Tobago, Guyana y Jamaica, países de tradición pro­
testante y evangélica, se observaría una relación positiva entre la proporción 
de católicos a escala nacional y la presencia de la Iglesia en el ámbito subna­
cional. De lo anterior se infiere que la necesidad pastoral puede entenderse 
como una mayor presencia de católicos y por ello resulta más probable que 
el mensaje oficial de la Iglesia influya en las actitudes políticas de los ciuda­
danos religiosos en regiones mayoritariamente católicas. 

La estadística descriptiva de todas las variables analizadas se muestra en 
el cuadro 3, donde se aprecia el número de casos válidos, su valor promedio, 
la desviación estándar y el rango respectivo. Respecto a los métodos estadís­
ticos utilizados para verificar la relación entre las variables religiosas y las va­
riables sobre evasión e involucramiento político, se estimaron cuatro 
modelos lineales y dos logísticos, todos multinivel (Rabe-Hesketh, 2009), 
con una veintena de variables individuales, una variable a escala subnacional 
y otra a escala nacional. Las variables independientes de interés individual 
fueron la asistencia a servicios religiosos (q5a), la asistencia a grupos de la 
iglesia (cp6), la importancia de la religión en la vida del entrevistado (q5b), la 
confianza en las iglesias (b20 y b20a) y cinco denominaciones religiosas: ca­
tólicos, protestantes, evangélicos, mormones y testigos y credos no cristianos 
(q3c), mientras que la variable de interés a escala subnacional fue la presen­
cia de la Iglesia católica y a escala nacional fue la proporción de católicos. 

Además, se incluyeron otras vías de socialización política, como la asis­
tencia a la escuela, es decir, si el entrevistado actualmente es un estudiante 
(Morduchowicz et al., 1996), y su nivel de educación (Prior y Lupia, 2008). 
Respecto a las variables relacionadas con la escuela se espera que tengan un 
efecto positivo en el involucramiento político. 

También se incluyeron variables que miden la falta de exposición a es­
tas vías de socialización política, como podría ocurrir con las mujeres (Bar­
tels, 1996; Kam, Zechmeister y Wilking, 2008), las amas de casa (Prior y 
Lupia, 2008), y la población indígena (Boidi, 2007). En estos segmentos de 
la población se esperan menores niveles de involucramiento, dadas las es­
casas vías de socialización política en el interior de estos grupos. Finalmen­
te, se incluyen variables que pretenden captar otros recursos a disposición 
de los ciudadanos (Mondak, 2001; Barabas, 2002; Boidi, 2007), como son los 
niveles de riqueza, residentes urbanos y edad (Kim, 2008).

9 Agradezco la observación de un dictaminador anónimo sobre este punto.
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CUADRO 3. Estadística descriptiva

Variables Casos 
válidos (%)

Promedio Desviación 
estándar

Mínimo Máximo

Interés en la política 98.9 2.11 0.97 1 4

Conocimiento político 100.0 2.05 0.96 0 3

Empadronado 99.6 0.89 — 0 1

Identificación partidista 97.5 0.33 — 0 1

Presencia de la iglesia, subnacional 100.0 8.71 11.93 1.56 89.29

Asiste a servicios religiosos 98.5 3.11 1.36 1 5

Asiste a grupos de la Iglesia 99.4 2.33 1.27 1 4

Importancia de la religión en su vida 98.6 3.41 0.87 1 4

Confianza en la Iglesia católica 95.3 4.79 2.12 1 7

Confianza en las iglesias protestante 
y evangélica

90.3 4.00 2.19 1 7

Católico 97.5 0.58 — 0 1

Protestante 97.5 0.09 — 0 1

Evangélico 97.5 0.18 — 0 1

No cristiano 97.5 0.04 — 0 1

Mormón/Testigo 97.5 0.01 — 0 1

Educación (años) 99.5 9.37 4.33 0 18

Consumo de noticias 99.5 4.46 0.94 1 5

Riqueza (quintiles) 99.7 2.94 1.43 1 5

Uso de Internet 99.3 2.18 1.51 1 5

Urbano 100.0 0.64 — 0 1

Edad (grupos) 99.5 2.81 1.53 1 6

Estudiante 99.6 0.08 — 0 1

Indígena 97.9 0.06 — 0 1

Ama de casa 99.6 0.20 — 0 1

Mujer 100.0 0.51 — 0 1

Número de hijos 99.3 2.26 2.28 0 24

Católicos por país 100.0 0.58 0.23 0.03 0.89

Fuente: Elaboración propia. Los datos a escala individual provienen del Barómetro de las Américas 2010 por 
lapop. 40 990 entrevistados en 24 países, incluida la proporción de católicos a escala nacional. La presencia de 
la Iglesia católica a escala subnacional incluye el número de sacerdotes, religiosos y parroquias por cada 10 000 
católicos. Datos obtenidos del Anuario Pontificio (2005).
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Por último, en las representaciones gráficas de las regresiones multini­
vel, los valores a la izquierda de la línea vertical, línea que se sitúa en el 
cero, representan efectos negativos en la variable dependiente, mientras 
que los valores a la derecha representan efectos positivos. Cuando las varia­
bles cruzan completamente la línea cero significa que no tienen efecto es­
tadístico alguno. Los valores de los coeficientes están estandarizados con 
objeto de comparar su respectiva influencia y los intervalos de confianza se 
estiman en 95 por ciento.10

Discusión

Los resultados de los modelos se presentan en las gráficas 6 a 11. En el pri­
mer modelo, mostrado en la gráfica 6, se exploran los determinantes de la 
frecuencia en el consumo de noticias, donde se encuentra que las variables 
agregadas, es decir, la presencia de la Iglesia a escala subnacional y la pro­
porción de católicos a escala nacional no influyen en dichos niveles de con­
sumo, mientras que las variables en el ámbito individual que miden la 
participación religiosa, como la asistencia a servicios religiosos, a grupos de 
la Iglesia, la importancia de la religión y la confianza en las iglesias influyen 
positivamente en la frecuencia con que el público latinoamericano consu­
me noticias. Destaca que todas las religiones cristianas no católicas favore­
cen la evasión. Este hallazgo contradice la teoría que predice un mayor 
involucramiento de las iglesias protestantes en la política.

Respecto a los determinantes religiosos sobre el uso de Internet, mos­
trados en la gráfica 7, se destaca que los vínculos con la comunidad eclesial 
favorecen su consumo, como la asistencia a servicios religiosos y a grupos de 
la Iglesia, pero la importancia de la religión y la confianza en las iglesias lo 
reducen, ya que ni las variables agregadas ni las denominaciones religiosas 
parecen tener influencia alguna. Al comparar ambas fuentes de informa­
ción, las noticias por medios tradicionales (televisión, radio y periódicos) y 
el uso de Internet, pareciera que los primeros prevalecen para los feligreses 
asiduos, quizá porque existe relativa incertidumbre sobre los contenidos en 

10 La implementación de los modelos en gráficas usando stata 10.1 se debe al diseño y progra­
mación desarrollados por Dominique Zephyr, autor de los comandos gráficos respectivos, basán­
dose en las rutinas xtmixed y xtmelogit para modelos multinivel. Sin embargo, la adaptación para 
las escalas subnacional y nacional es completa responsabilidad del autor. La constante individual, 
en los ámbitos región y nacional, así como el residual para los casos lineales, no se muestran por 
razones de espacio, pero se encuentran disponibles con el autor. 
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GRÁFICA 7. Determinantes religiosos del uso de internet en América Latina, 
2010

GRÁFICA 6. Determinantes religiosos del consumo de noticias en América 
Latina, 2010

Fuente: Barómetro de las Américas 2010 por lapop. 33 518 entrevistados en 24 países. Modelo lineal multini­
vel; Loglikelihood = -45 986. Variable dependiente: consumo de noticias.

Fuente: Barómetro de las Américas 2010 por lapop. 33 432 entrevistados en 24 países. Modelo lineal multini­
vel; Loglikelihood = -36 959.3. Variable dependiente: uso de Internet.
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Fuente: Barómetro de las Américas 2010 por lapop. 33 332 entrevistados en 24 países. Modelo lineal multini­
vel; Loglikelihood = -45 936.3. Variable dependiente: interés en la política.

línea, pues, excepto los sitios religiosos, el resto no cuenta con una implícita 
aprobación oficial.

Las variables religiosas que explican el interés por la política se mues­
tran en la gráfica 8, donde se destaca que las variables que miden el actuar 
religioso favorecen el interés por la política como se había supuesto, pero la 
pertenencia religiosa a los diferentes credos, exceptuando los no cristianos, 
que carecen de impacto estadístico en este modelo, reduce el interés por la 
política, es decir, la mera pertenencia a una religión favorece la evasión, y 
serán las actitudes específicas sobre la actuación religiosa las que revelarán 
los mecanismos que expliquen la evasión o el involucramiento político. 
Finalmente, la gráfica 8 muestra que la presencia de la Iglesia, que no tuvo 
efectos en las vías para adquirir información, sí reduce el interés por la polí­
tica, hallazgo que parecería orientarse hacia la línea eclesial tradicional que 
privilegia el alejamiento de la política.

En relación con el involucramiento cívico, la gráfica 9 muestra sus deter­
minantes religiosos y destaca que el llamado a cumplir con el acto de votar, 

GRÁFICA 8. Determinantes religiosos del interés en la política en América 
Latina, 2010
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materializado en el primer paso para su consecución, es decir, registrarse en 
el padrón electoral, es un asunto fundamentalmente católico (Jelen, 2003), 
como la experiencia mexicana lo ha revelado (Ramos, 1992; Sota y Luengo, 
1994; Magaloni y Moreno, 2003). 

Quizá registrarse en el padrón electoral entre católicos sea una conducta 
razonablemente uniforme entre las diversas regiones y con diferentes gra­
dos de presencia de la Iglesia católica a escala subnacional, y por ello las 
variables agregadas carecen de efectos estadísticos, pero resulta revelador 
que tanto la asistencia a servicios religiosos, la importancia de la religión y la 
confianza en la Iglesia católica, así como ser católico en lo individual incre­
mentan la probabilidad de registrarse en el padrón electoral. Destaca que 
ninguna religión, excepto el catolicismo, incrementa las probabilidades de 
inscribirse en el registro electoral, hallazgo que contradice las expectativas 
teóricas de la literatura que típicamente asocia evasión y catolicismo, dada 
la verticalidad de esta Iglesia.

Las variables religiosas que explican el conocimiento político se mues­
tran en la gráfica 10 donde, conforme a la hipótesis de evasión, las variables 
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Fuente: Barómetro de las Américas 2010 por lapop. 33 510 entrevistados en 24 países. Modelo logístico multi­
nivel; Loglikelihood -45 205.7. Variable dependiente: empadronado o no.

GRÁFICA 9. Determinantes religiosos del empadronamiento en América 
Latina, 2010
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agregadas, es decir, la presencia de la Iglesia a escala subnacional, a través 
del personal religioso y de un mayor número de parroquias, y la proporción 
de católicos de cada país reducen el número de respuestas correctas. La 
evasión también se observa entre quienes asisten semanalmente o más a 
servicios religiosos, posiblemente porque la información sobre cargos y per­
sonajes políticos no es enfatizada en los servicios religiosos, y entre quienes 
confían en la Iglesia católica.

Las denominaciones religiosas que se evaden en este modelo latino­
americano son las protestantes y las no cristianas, mientras que se involucran 
testigos y mormones, en contraposición con la expectativa teórica. Es­
to puede deberse a que, en efecto, la medición de conocimiento político 
no es tan acertada como debiera cuando se incluyen diez países más, pero 
también sugiere que las predicciones de la literatura merecen revisarse 
fuera del contexto estadounidense. Finalmente, sí hay variables que in­
crementan el conocimiento político, como la importancia de la religión y 
la asistencia a grupos de la Iglesia, grupos posiblemente creados y apoya­
dos para dinamizar la pastoral, lo que sugiere que dichos grupos bajo cier­

Fuente: Barómetro de las Américas 2010 por lapop. 33 614 entrevistados en 24 países. Modelo lineal multini­
vel; Loglikelihood = -41 250.4. Variable dependiente: conocimiento político.

GRÁFICA 10. Determinantes religiosos del conocimiento político en América 
Latina, 2010
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tas condiciones, desempeñarían un papel distinto a la asistencia a servicios 
de culto, al menos en relación con la información sobre política. 

Finalmente, el modelo sobre los determinantes religiosos de la identifi­
cación partidista mostrado en la gráfica 11 revela que la evasión tiende a 
observarse en regiones donde la Iglesia católica cuenta con más personal e 
instalaciones y donde los feligreses acuden semanalmente al culto. Debe 
destacarse que nuevamente la importancia de la religión y la asistencia a 
grupos de la Iglesia facilitan el involucramiento en la política partidista, al 
igual que la confianza en la Iglesia católica. Respecto a las denominaciones 
religiosas, destaca que sólo los testigos y mormones se evaden de la política 
partidista, mientras que los credos restantes no ejercen influencia alguna. 

Respecto de las otras vías de socialización, como asistencia a la escuela y 
niveles de educación, éstas tienen los efectos positivos esperados. Además, la 
falta de exposición a las vías de socialización entre la población indígena, un 
mayor número de hijos, mujeres y, específicamente, amas de casa, se aprecia 
como un efecto negativo en los diversos modelos. Finalmente, quienes cuen­
tan con riqueza y quienes viven en ciudades presentan mayores niveles de 
interés y conocimiento sobre política, como se supuso inicialmente.

GRÁFICA 11. Determinantes religiosos de la identificación partidista
en América Latina, 2010

Fuente: Barómetro de las Américas 2010 por lapop. 32  955 entrevistados en 24 países Modelo logístico multi­
nivel; Loglikelihod = -20 350. Variable dependiente: identificación partidista.
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En conclusión, si bien una mayor presencia de la Iglesia a escala subna­
cional no necesariamente reduce los canales de socialización para allegarse 
información política, pues no se observa efecto alguno en la frecuencia con 
que se consumen noticias o se usa Internet, la presencia de la Iglesia sí re­
duce el interés en la política, la información factual sobre política y el invo­
lucramiento partidista; es decir, parece que una mayor presencia de la 
Iglesia católica sí favorece la evasión.

Este hallazgo quizá confirma de manera general las expectativas teóri­
cas que asumen que la organización vertical de la iglesia católica explica la 
falta de desarrollo de habilidades y capacidades democráticas de los feligre­
ses y, por ende, se favorece la evasión (Verba, Lehman y Brady, 1995). Sin 
embargo, esta explicación no necesariamente ofrece los mecanismos espe­
cíficos a través de los cuales se observan actitudes religiosas que sí favore­
cen el involucramiento en la política.

Particularmente se destaca que algunas variables religiosas favorezcan 
consistentemente el consumo de noticias por medios convencionales y el 
uso de Internet, incrementen el interés sobre la política, aumenten el cono­
cimiento sobre hechos políticos, o incluso aumenten las posibilidades de 
identificarse con algún partido político, como parece ocurrir con la asisten­
cia a los grupos de la iglesia y la importancia de la religión (excepto en el uso 
de Internet, que muestra un impacto negativo). En contraposición, la asis­
tencia a servicios de culto, aunque influye positivamente en el consumo de 
noticias, el uso de Internet y el interés en política, es decir, favorece el invo­
lucramiento en la política, respecto al conocimiento sobre hechos políticos 
y la identificación con algún partido político, la asistencia a actos de culto 
reduce las oportunidades de socialización.

Por lo anterior es relevante destacar que este análisis ha intentado ir más 
allá de los análisis tradicionales que generalmente sólo utilizan denomi­
naciones religiosas (Bartels, 1996). Se han agregado cinco medidas de la 
actuación religiosa, como asistencia a servicios religiosos, asistencia a gru­
pos de la iglesia, importancia de la religión y confianza en las iglesias católi­
ca, protestante y evangélica. Además se agregaron cinco denominaciones 
religiosas: católicos, protestantes, evangélicos, testigos y mormones, y cre­
dos no cristianos para 24 países. Finalmente, se incluyeron dos variables 
contextuales: una a escala subnacional en 133 regiones; es decir, la presen­
cia de la Iglesia católica, y una a escala nacional: la proporción de católicos, 
con objeto de explorar cómo las diversas facetas de la religión en lo indivi­
dual, así como la presencia de la institución a nivel agregado influyen en las 
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variables que intentan medir la evasión y el involucramiento político, en 
línea con la sugerencia de Frances Hagopian (2009, p. 452) respecto de la 
importancia de explorar las consecuencias de la asistencia a la iglesia en las 
actitudes políticas en América Latina.

En síntesis, y como se ha mencionado, la evasión quizá se presenta por­
que los servicios de culto no son utilizados para comunicar mensajes que 
contengan información política factual, dado que esta información especí­
fica no siempre es relevante para la Iglesia. Sin embargo, a través del proce­
so de socialización a pequeña escala, en algunos grupos de la Iglesia, la 
evidencia sugiere que probablemente los asistentes a dichos grupos se en­
cuentren más motivados para incrementar sus niveles de información, inte­
rés y participación en la política como consecuencia de la deliberación, 
pues como se ha encontrado en otros estudios, la participación en grupos 
religiosos podría facilitar la cercanía de los ciudadanos a la política electoral 
y al sistema de partidos (Layman, 2001; Magaloni y Moreno, 2003; Hago­
pian, 2009).

Finalmente, se destaca el hallazgo de la influencia de la presencia de la 
iglesia en la evasión. Lo anterior parecería estar en línea con la literatura 
tradicional sobre religión y política en América Latina que explica, como 
ya se ha mencionado, que la Iglesia trata de mantenerse formalmente aleja­
da de la política, dado que un excesivo viraje a la izquierda podría implicar 
desviaciones doctrinales (Bruneau, 1986; Berryman, 1987; Vaticano-Propa-
ganda Fide, 1984, 1986; Hewitt, 1990), mientras que un excesivo viraje a la 
derecha reduciría sus márgenes de maniobra (Gill, 1998) y en general mer­
maría su relativa autonomía e independencia política (Camp, 1997; 
Mainwaring y Scully, 2003; Philpott, 2004). 

Aunque la explicación anterior sólo discute una aproximación al argu­
mento formal respecto del trato que da la Iglesia a la política más allá del 
“bien común”, pues se ha documentado dicha participación en democra­
cias y dictaduras latinoamericanas (Mainwaring y Pérez-Liñán, 2005, pp. 39-
40), la evidencia sugiere que en ciertos temas no relevantes para la Iglesia, 
el argumento formal parece cobrar vigencia, pues la Iglesia enfoca a los fie­
les en asuntos distintos al interés en la política, el partidismo y las fuentes 
para allegarse de información sobre hechos, cargos y personajes políticos.

Si bien el mecanismo causal específico no se ha verificado por completo, 
esto es que un mayor nivel de asistencia a actos de culto en conjunto con 
una mayor presencia de la Iglesia, ambas variables combinadas tenderían a 
reforzar la evasión; mientras que un mayor nivel de asistencia a grupos de la 
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Iglesia en combinación con una menor presencia de la Iglesia tenderían a 
reforzar el involucramiento en la política. Con base en lo analizado, pare­
cen existir razones para pensar que el fenómeno en América Latina es 
esencialmente más complejo que lo esbozado por la literatura surgida en 
Estados Unidos.

Lo anterior se desprende de la repercusión positiva de la asistencia a 
actos de culto en el consumo de noticias, el uso de Internet y la inscripción 
en el padrón electoral y, al mismo tiempo, el impacto negativo de dicha 
asistencia sobre los niveles de conocimiento político e involucramiento en 
la política partidista. Estos hallazgos de efectos mixtos difícilmente pueden 
ser explicados únicamente argumentando la verticalidad de la organización 
eclesial. Más aún, difícilmente el argumento de la verticalidad puede expli­
car el impacto positivo de la asistencia a grupos de la iglesia sobre el invo­
lucramiento político, o simplemente carece de sentido dicha explicación 
cuando se observa un mayor involucramiento cívico entre los católicos al 
registrarse para votar.11 

La agenda de investigación en el futuro inmediato podría incluir enton­
ces un mayor nivel de desagregación de la presencia de la Iglesia, los men­
sajes políticos específicos de las diferentes diócesis y una descripción más 
detallada del papel que desempeñan los grupos de la iglesia dentro de la 
pastoral católica, pues parecen influir positivamente en el involucramiento 
sobre política que se reporta en América Latina. 

Un objetivo adicional sería explorar si la autonomía relativa de las dióce­
sis y su nivel de institucionalización, según si el mensaje a enfatizar es jus­
ticia social o valores morales, explican por qué en algunos casos el personal 

11 El alto nivel de ciudadanos que se reportan como registrados en las listas electorales y el 
catolicismo podría explicarse no por el involucramiento cívico católico, sino por las legislaciones 
de voto obligatorio. Sin embargo, países sin sanciones por no votar con diferentes niveles de cato­
licismo se ubican por arriba del promedio regional en registro electoral: México con 83 por ciento 
de católicos, El Salvador con 51 por ciento y Uruguay con 38 por ciento de católicos. Destaca que 
un país muy católico y con regulación para obligar a sus ciudadanos a votar, como Paraguay (89% 
de católicos) se ubique por debajo del promedio regional en registro electoral, y Chile (71% de 
católicos) con una regulación restrictiva se ubica al final de la clasificación regional, como lo 
muestra la gráfica 3. En síntesis, no está claro que exista un patrón definido respecto a católicos y 
empadronamiento debido al voto obligatorio. Al incluir la variable de voto obligatorio en el mo­
delo multinivel, todos los resultados aquí presentados se mantienen, mientras que el efecto de la 
regulación sobre voto obligatorio, aunque positivo, es apenas significativo (probabilidad = 0.1). 
De hecho, en todos los modelos sobre registro electoral, la variable sobre credos religiosos que 
resulta positiva y significativa no es la proporción de católicos a escala nacional, sino ser católico 
en lo individual, como se observa en la gráfica 9.
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religioso tiende a creer que las actividades políticas son una manera útil 
para mejorar las condiciones materiales de los pobres (Mainwaring y Wil­
de, 1989; Sota y Luengo, 1994; Camp, 1997; Jelen, 2003; Hagopian, 2009; 
Kahl, 2009), mientras que en otros casos tienden a pensar que las activida­
des políticas son una manera útil de llamar la atención de las élites políticas 
sobre amenazas a los valores morales (Jelen, 2003; Hagopian, 2009; Kahl, 
2009; Levine, 2009). De este modo, el activismo de la Iglesia podría influir 
en las preferencias y actitudes de los feligreses hacia la política (Smith, 
2008; Hagopian, 2009), específicamente en lo referente a temas relevan­
tes en el plano religioso (Converse, 1966; Camp, 1997; Gill, 1998; Hago­
pian, 2009).

En síntesis, es más probable que los ciudadanos religiosos se involucren 
en política cuando existan oportunidades para practicar la deliberación, 
cuando las acciones en la esfera pública sean acordes con las enseñanzas 
religiosas y cuando los temas políticos resulten relevantes para las iglesias. 
En el caso contrario, se observará la evasión. Con ello, el centro del debate 
académico podría moverse de entender la estructura organizacional de las 
iglesias de manera monolítica hacia las actitudes religiosas de los feligreses 
y su relación con el contenido y énfasis de los mensajes ofrecidos por los lí­
deres en un contexto relativamente descentralizado, de manera tal que se 
exploren nuevos mecanismos específicos que expliquen la evasión y el invo­
lucramiento en la política por parte de los feligreses en América Latina.

Referencias bibliográficas

Azevedo, Mauricio (1993), “Comunidades eclesiales de base”, en Ignacio 
Ellacuría y Jon Sobrino, Mysterium liberationis. Conceptos fundamentales de 
la teología de la liberación, Madrid, Trotta.

Barabas, Jason (2002), “Another Look at the Measurement of Political 
Knowledge”, Political Analysis, 10 (2), pp. 1-14.

Bartels, Larry (1996), “Uninformed Votes: Information Effects in Presi­
dential Elections”, American Journal of Political Science, 40 (1), pp. 194-
230.

Berryman, Phillip (1987), Liberation Theology, Nueva York, Pantheon Books.
Boidi, María Fernanda (2007), “Political Knowledge and Political Attitudes 

and Behavior in Mexico”, artículo presentado en la Midwest Political 
Science Association de 2007.

Bruneau, Thomas C. (1986), “Brazil: The Catholic Church and Basic 

Pg



34 Política y gobierno VOLUMEN XX  ·  NÚMERO 1  · I SEMESTRE DE 2013

Alejandro Díaz Domínguez

Christian Communities”, en Daniel Levine, Religion and Political Con-
flict in Latin America, Chapel Hill, University of North Carolina Press.

Butler, Flora y Rosario Bello (1989), “The Impact of the Catholic Church 
on National Level Change in Latin America”, Journal of Church and Sta-
te, 31, pp. 527-542.

Camp, Roderic Ai (1997), Crossing Swords. Politics and Religion in Mexico, 
Nueva York, Oxford University Press.

Campbell, David (2004), “Acts of Faith: Churches and Political Engage­
ment”, Political Behavior, 26 (2), pp. 155-180.

Celam (Conferencia del Episcopado Latinoamericano) (2007), Documento 
conclusivo de Aparecida, V Conferencia General, Bogotá, Colombia, Celam.

Chesnut, R. Andrew (2002), “A Preferential Option for the Spirit: The 
Catholic Charismatic Renewal in Latin America’s New Religious Econ­
omy”, Latin American Politics and Society, 45 (1), pp. 55-85. 

Cleary, Edward (2009), How Latin America Saved the Soul of the Catholic 
Church, Mahwah, Paulist Press.

Converse, Phillip E. (1964), “The Nature of Belief Systems in Mass Pu­
blics”, en David Apter, Ideology and Discontent, Nueva York, Free Press.

______ (1966), “Religion and Politics: The 1960 Election”, en Angus Cam­
pbell, Phillip E. Converse, Warren E. Miller y Donald Stokes, Elections 
and the Political Order, Nueva York, Wiley.

DelliCarpini, Michael X. y Scott Keeter (1996), What Americans Know About 
Politics and Why It Matters, New Haven, Yale University Press.

Díaz-Domínguez, Alejandro (2009), “Nota metodológica: midiendo reli­
gión en encuestas de Latinoamérica”, Perspectivas desde el Barómetro de 
las Américas, 29, pp. 1-13.

______ (2011), “Conocimiento político y canales de socialización religiosa 
en América Latina”, Perspectivas desde el Barómetro de las Américas, 55, 
pp. 1-7.

Djupe, Paul A. y J. Tobin Grant (2001), “Religious Institutions and Politi­
cal Participation in America”, Journal for the Scientific Study of Religion, 40 
(2), pp. 303-314.

Domínguez, Jorge I. y James A. McCann (1996), Democratizing Mexico: Pu-
blic Opinion and Electoral Choices, Baltimore, Johns Hopkins University 
Press.

Fortuny, Patricia (1996), “Mormones y testigos de Jehová: la versión mexi­
cana”, en Gilberto Giménez, Identidades religiosas y sociales en México, 
unam e ifal, México.



VOLUMEN XX  ·  NÚMERO 1  · I SEMESTRE DE 2013 35Política y gobierno

Iglesia, evasión e involucramiento político en América Latina

Fox, Jeffrey C. (2003), “A Typology of lds Sociopolitical Worldviews”, Jo-
urnal for the Scientific Study of Religion, 42 (2), pp. 278-289.

Gilbert, Christopher P. (1993), The Impact of Churches on Political Behavior: 
An Empirical Study, Westport, Connecticut Greenwood Press.

Gill, Anthony (1998), Rendering unto Caesar: The Catholic Church and the State 
in Latin America, Chicago, University of Chicago Press.

Hagopian, Frances (2009), Religious Pluralism, Democracy, and the Catholic 
Church in Latin America, Notre Dame, University of Notre Dame Press.

Hewitt, W. E. (1990), “Religion and the Consolidation of Democracy in 
Brazil: The Role of the Comunidades Eclesiais de Base (ceb)”, Sociological 
Analysis, 50 (2), pp. 139-152.

Jelen, T. D. (2003), “Catholic Priests and the Political Order: The Political 
Behavior of Catholic Pastors”, Journal for the Scientific Study of Religion, 
42 (4), pp. 591-604.

Kahl, Sigrun (2009), “Religious Doctrines and Poor Relief: A Different 
Causal Pathway”, en Kees van Kersbergen y Philip Manow, Religion, 
Class Coalitions, and Welfare States, Nueva York, Cambridge University 
Press.

Kam, Cindy D., Elizabeth J. Zechmeister y Jennifer R. Wilking (2008), 
“From the Gap to the Chasm: Gender and Participation among Non-
Hispanic Whites and Mexican-Americans”, Political Research Quarterly, 
61 (2), pp. 228-238.

Kim, Seil-Hill (2008), “Testing the Knowledge Gap Hypothesis in South 
Korea: Traditional News Media, the Internet and Political Learning”, 
International Journal of Public Opinion Research, 20 (2), pp. 193-210. 

Layman, Geoffrey (2001), The Great Divide: Religious and Cultural Conflict in 
American Party Politics, Nueva York, Columbia University Press.

Levine, Daniel H. (2009), “Pluralism as Challenge and Opportunity”, en 
Frances Hagopian, Religious Pluralism, Democracy, and the Catholic Church 
in Latin America, Notre Dame, University of Notre Dame Press.

Luskin, Robert C. (1987), “Measuring Political Sophistication”, American 
Journal of Political Science, 31 (4), pp. 856-899.

Lynch, Edward A. (1991), Religion and Politics in Latin America: Liberation 
Theology and Christian Democracy, Nueva York, Praeger.

Magaloni, Beatriz y Alejandro Moreno (2003), “Catching All Souls: the pan 
and the Politics of Religion in Mexico”, en Mainwaring Scott y Timothy 
R. Scully, Christian Democracy in Latin America: Electoral Competition and 
Regime Conflicts, Stanford, Stanford University Press.



36 Política y gobierno VOLUMEN XX  ·  NÚMERO 1  · I SEMESTRE DE 2013

Alejandro Díaz Domínguez

Mainwaring, Scott (1986), The Catholic Church and Politics in Brazil, 1916-
1985, Stanford, Stanford University Press.

______ y Alexander Wilde (1989), “The Progressive Church in Latin America: 
An Interpretation”, en Scott Mainwaring y Alexander Wilde, The Progressi-
ve Church in Latin America, Notre Dame, University of Notre Dame Press.

______ y Timothy R. Scully (2003), “The Diversity of Christian Democra­
cy in Latin America”, en Scott Mainwaring y Timothy R. Scully, Chris-
tian Democracy in Latin America: Electoral Competition and Regime Conflicts, 
Stanford, Stanford University Press.

Mainwaring, Scott y Aníbal Pérez-Liñán (2005), “Latin American Demo­
cratization since 1978: Democratic Transitions, Breakdowns, and Ero­
sions”, en Frances Hagopian y Scott Mainwaring, The Third Wave of 
Democratization in Latin America: Advances and Setbacks, Nueva York, 
Cambridge University Press.

Manheim, Jarol B., Richard C. Rich, Lars Willnat y Craig L. Brians (2006), 
Empirical Political Analysis: Research Methods in Political Science, Nueva 
York, Pearson.

Middlebrook, Kevin J. (2000), “Conservative Parties, Elite Representation 
and Democracy in Latin America”, en Kevin J. Middlebrook, Conserva-
tive Parties, the Right, and Democracy in Latin America, Baltimore, The 
John Hopkins University Press.

Mondak, Jeffrey J. (2001), “Developing Valid Knowledge Scales”, Ameri-
can Journal of Political Science, 45 (1), pp. 224-238.

Morales, Mauricio y Antonio Poveda (2007), “El pdc: bases electorales, de­
terminantes de adhesión e impacto en las votaciones de R. Lagos y M. 
Bachelet”, Estudios Públicos, 107, invierno, pp. 129-165.

Morduchowicz, Roxana, Edgardo Catterberg, Richard G. Niemi y Frank 
Bell (1996), “Teaching Political Information and Democratic Values in 
a New Democracy: An Argentine Experiment”, Comparative Politics, 28, 
pp. 465-476.

Moreno, Alejandro (1999), “Campaign Awareness and Voting in the 1997 
Mexican Congressional Elections”, en Jorge I. Domínguez y Alejandro 
Poiré, Toward Mexico’s Democratization: Parties, Campaigns, Elections and 
Public Opinion, Nueva York, Routledge.

______ (2003), El votante mexicano: democracia, actitudes políticas y conducta 
electoral, México, Fondo de Cultura Económica. 

Muro, Víctor Gabriel (1994), Iglesia y movimientos sociales en México, Morelia, 
El Colegio de Michoacán.



VOLUMEN XX  ·  NÚMERO 1  · I SEMESTRE DE 2013 37Política y gobierno

Iglesia, evasión e involucramiento político en América Latina

Patterson, Eric (2004), “Faith in a Changing Mexico: The Effects of Religion 
on Political Attitudes, Engagement, and Participation”, Delaware Review 
of Latin American Studies, 5 (2), disponible en http://www.udel.edu/LAS/
Vol5-2Patterson.html  [fecha de consulta: 12 de noviembre de 2009].

______ (2005), “Religious Activity and Political Participation: The Brazi­
lian and Chilean Cases”, Latin American Politics and Society, 47 (1), pp. 
1-29.

Peritore, N. Patrick (1989), “Liberation Theology in the Brazilian Catholic 
Church: A Q-Methodology Study of the Diocese of Rio de Janeiro in 
1985”, Luso-Brazilian Review, 26 (1), pp. 59-92.

Philpott, Daniel (2004), “The Catholic Wave”, Journal of Democracy, 15 (2), 
pp. 32-46.

Prior, Markus y Arthur Lupia (2008), “Money, Time, and Political 
Knowledge: Distinguishing Quick Recall and Political Learning 
Skills”, American Journal of Political Science, 52 (1), pp. 169-182.

Rabe-Hesketh, Sophia (2009), “Multilevel Modeling of Ordinal Respon­
ses”, Mexican Stata Users Group Meeting 2009, manuscrito, México.

Ramos, Víctor M. (1992), Poder, representatividad y pluralidad en la Iglesia, 
Guadalajara, Universidad de Guadalajara.

Smith, Gregory A. (2008), Politics in the Parish: The Political Influence of Catho-
lic Priests, Washington, D.C., Georgetown University Press.

Snyder, Richard (2001), “Scaling Down: The Subnational Comparative 
Method”, Studies in Comparative International Development, 36 (1), pp. 
93-110.

Soriano, Rodolfo (1999), En el nombre de Dios. Religión y democracia en México, 
México, Instituto Mora e Imdosoc.

Sota, Enrique y Enrique Luengo (1994), Entre la conciencia y la obediencia: la 
opinión del clero sobre la política en México, México, Universidad Ibero­
americana.

Stein, Andrew J. (1998), “The Consequences of the Nicaraguan Revolu­
tion for Political Tolerance: Explaining Differences among the Mass 
Public, Catholic Priests, and Secular Elites”, Comparative Politics, 30 (3), 
pp. 335-353.

Trejo, Guillermo (2009), “Religious Competition and Ethnic Mobilization in 
Latin America: Why the Catholic Church Promotes Indigenous Move­
ments in Mexico”, American Political Science Review, 103 (3), pp. 323-342.

Turner, Frederick C. (1971), Catholicism and Political Development in Latin 
America, Chapel Hill, University of North Carolina Press.



38 Política y gobierno VOLUMEN XX  ·  NÚMERO 1  · I SEMESTRE DE 2013

Alejandro Díaz Domínguez

Vaticano-Propaganda Fide (1984), Libertatis nuntius, Ciudad del Vaticano, 
Editrice Vaticana.

Vaticano-Propaganda Fide (1986), Libertatis conscientia, Ciudad del Vaticano, 
Editrice Vaticana.

Vaticano (2005), Annuario Pontificio 2005, Ciudad del Vaticano, Editrice Va­
ticana.

Verba, Sidney, Kay Lehman Schlozman y Henry E. Brady (1995), Voice and 
Equality: Civic Voluntarism in American Politics, Cambridge, Harvard Uni­
versity Press.

Wald, Kenneth D., Dennis E. Owen y Samuel S. Hill (1988), “Churches as 
Political Communities”, American Political Science Review, 82 (2), pp. 531-
548.

Weber, Max (1993), The Protestant Ethic and the Spirit of Capitalism, Londres, 
Routledge.

Williams, Edward J. (1973), “The Emergence of the Secular Nation-State 
and Latin American Catholicism”, Comparative Politics, 5 (2), pp. 261-
277.

Zaller, John (1992), The Nature and Origins of Mass Opinion, Nueva York, 
Cambridge University Press.


